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Hay noches espantosas; noches en las que sentimos que algo nos  está observando mientras dormimos; noches en las que soñamos sueños horribles, y al despertar encendemos la luz, porque la oscuridad nos da espanto. Yo he tenido varias noches de esas. En algunas de esas noches despierto dentro de mis sueños, y por más que quiero despertar no puedo.

Una de aquellas horrorosas noches sentí que un espíritu trataba de poseer mi cuerpo. Sentí que levitaba por encima de mi cama y que los músculos se me contraían. Sentí que mi espalda se arqueaba mientras levitaba sobre mi cama. Recuerdo que cuando abrí los ojos, mi espalda todavía estaba arquea; y al verme así, un horrible miedo invadió todo mi ser. Y peor aún, sentía que había algo dentro de mi habitación, por lo que me levanté temblando, encendí la luz y cerré las ventanas.

Cuando esas horribles noches me llegan, trato de engañar mi mente recordando lo valiente que fui cuando me tocaba caminar por los montes en medio de la oscuridad y la soledad, y ni siquiera de ese modo logro calmar mi miedo.

Hay otras noches en las que las energías negativas envuelven la tierra, o algunos lugares de la tierra, y las personas se vuelven agresivas.

Esto que les voy a contar me sucedió en una de esas horribles noches:

Aquella noche me había acostado muy enojado. Cuando cierro los ojos, comienzo a visualizar la escena que me había producido ese enojo.

Resulta que una hora antes de acostarme estábamos mi primo y yo tomándonos unas cuantas cervezas en un negocio que está a dos cuadras de mi casa. Mi primo y yo estábamos muy alegres aquella noche, pero dos hombres se pararon de las sillas en las que estaban sentados y nos fueron encima como dos perros rabiosos. Ellos no nos dieron tiempo para decirles que nosotros no queríamos pelearnos con ellos. A mi primo y a mí no nos quedó más remedio que defendernos, y la verdad tuvimos suerte de que ellos no estaban armados.

Mi primo salió para afuera del negocio con uno de los agresores. Yo agarré al otro con un candado al cuello y lo inmovilicé; pero una de las muchachas que andaban con ellos me partió una botella de whisky en la cabeza y tuve que soltar al agresor. En ese mismo instante yo salí del negocio y agarré a mi primo; pero el muchacho con el que mi primo estaba a fuera aprovechó mi descuido y me partió la nariz de una trompada. Yo no seguí la riña, a pesar de la bofetada, ya que mi primo estaba muy furioso y tuve miedo de soltarlo. Además, estaba sangrando en una mano.

-“Búscame el revolver que voy a matar a esos hijos de puta”, me decía mi primo mientras miraba su mano sangrar.

Cuando llegamos a la casa, le lavé la pequeña herida y se la cubrí con un paño.

-“Acuéstate que mañana asecharemos a esos delincuentes y le daremos par de balazos”, le dije.

Él, al escuchar esto, se tranquilizó un poco y se acostó.

Después de dejar a mi primo acostado, entré a mi habitación, abrí la gaveta y tomé mi revolver; me senté en la cama con el revolver en la mano y comencé a pensar en todo lo que había pasado. En ese instante me invadió una intensa gana de salir a matar a los tipos: sentí que una fuerza maligna se apoderó de mí cuerpo.

Por un lado pensaba que no debería matarlos, que si los mataba me iban a meter en la cárcel; pensé en mi familia y en los hijos que aún no tenía. Pero por otro lado pensé que debía acribillarlos a balazos para hacerles saber que ningún hombre es superior a otro hombre; que ellos no son dueño de la calle, ni dueño del barrio, y la verdad ese último pensamiento me venció, ya que decidí salir a darles par de balazos.
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